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			Sinopsis

		

		
			¿Sabías que en Islandia se encuentra el volcán que sirvió de inspiración a Julio Verne para ubicar su famosa entrada al centro de la tierra o que en Las Vegas está el restaurante donde más comensales terminan en el hospital después de probar alguno de sus platos?

			¿Conocías que en La India hay un templo donde las ratas son veneradas o que en Papua Nueva Guinea todavía existen tribus caníbales?

			En Turismo Dark 2 tienen cabida jardines, hospitales, islas, rutas guiadas, prisiones, grutas, museos...  Un viaje alrededor del mundo que explora diversos lugares asociados con la muerte, el misterio o el abandono, desde una perspectiva histórica y cultural.

			Después del éxito de Turismo Dark, Míriam del Río vuelve con una nueva edición para mostrarnos su peculiar visión del turismo oscuro a lo largo de los cinco continentes. Un libro que expone las motivaciones e impulsos que llevan a la sociedad a querer descubrir la parte más sombría de la humanidad. 

			Abre tu mente y déjate atrapar...

		

	
		
			Turismo Dark 2

			Aún más Dark

			Míriam del Río
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			Prólogo para almas inquietas

		

		
			THOR JURODOVICH KOSTICH

			 

			 

			Hace más de diez años que conocí a Míriam del Río. Nuestros caminos se cruzaron cuando su bagaje como periodista se unió al mío para dar a luz un proyecto ilusionante, donde compartíamos una de las muchas inquietudes y pasiones que forman parte de nuestras vidas, aquella pasión era el mundo de cine.

			Durante aquellos meses descubrí que no solo el amor por el séptimo arte nos unía cual eslabones de una cadena, sino que otro de esos eslabones era la pasión por viajar. Al igual que yo, y al igual que otros grandes viajeros, Míriam no dejaba de pensar en un nuevo viaje, en recorrer países, ciudades, yacimientos arqueológicos, en dejarse llevar por la fuerza de lo incógnito, por el misterio que guarda la pátina del tiempo.

			Descubrí en sus palabras el ímpetu de una viajera formada, apasionada, abierta a descubrir destinos singulares, lugares que no aparecen en los itinerarios comunes. A vivir de manera diferente lo que otros muchos visitan, diferenciándose de aquellos que no ven las puertas que ante ellos se abren, pórticos que atesoran los secretos de la psique humana. 

			Aquellas conversaciones me incitaban a hacer las maletas para emprender siempre un penúltimo viaje.

			Porque en una época donde se es turista y no viajero, donde se viaja para decir que se estuvo allí, para hacerse una foto mil veces vista, mil veces repetida, donde la vida se ha convertido en un salón en el que todo se filtra a través de una pantalla, donde todo parece igual, donde vemos, pero no observamos, oímos y no escuchamos, y las señas de identidad de las ciudades se diluyen entre carteles, escaparates y logotipos globalizantes… Míriam encuentra lo que solo algunos logran vislumbrar. Porque busca la cruz de la moneda, la sombra que guarda la luz, porque como bien dice en su anterior libro: «A veces hay que adentrarse en la oscuridad para volver a ver la luz...». 

			Ella siempre busca el otro lado de la historia, donde en la mayoría de las ocasiones sobresale una de las puntas del hilo de Ariadna que nos conduce a la salida del laberinto, de ese laberinto que hoy conforma la excesiva y nada filtrada oferta de viajes.

			Amante de los paisajes decadentes y sombríos, donde la niebla envuelve castillos centenarios, donde el musgo y el liquen escriben los recuerdos del pasado y los días se perfuman de la leña crepitante. Pero también es una apasionada de la luz del Mediterráneo, porque es sabedora de sus raíces, conocedora de los dioses, héroes y mitos que dieron forma al pensamiento de Homero, de Aristóteles, de Olimpia de Epiro o de Hypatia, y por ello se asoma siempre al mar Mediterráneo, aquel que ha dado forma a quienes somos.

			Disfruta viendo el mundo pasar, sentada en las viejas cafeterías que fueron escenarios de las lacerantes y siempre acertadas observaciones de Oscar Wilde, donde Conan Doyle nos descubrió que la inteligencia es el más atractivo de los dones. Establecimientos en los que Míriam se empapa no solo de lo de que ve, oye y respira, también se deja llevar por el evocador recuerdo de los testimonios de viajeras como Alexandra David Neel o Freya Stark.

			Todas, ellas y ellos, son los escritores, viajeros y aventureros que han dado forma a quien es Míriam.

			Sin forzarlo, Míriam honra a quienes le inspiran porque una buena creadora, sea escritora, cineasta, pintora o compositora, sabe que no somos nada si no recordamos y honramos a quienes sembraron en nosotros el germen de nuestras obras.

			Por ello Míriam nos inspira con acertadas reflexiones, con sorprendentes descubrimientos, convirtiéndose en una autora que desgrana, analiza y dibuja con acierto los destinos que forman parte de las páginas de este libro, transformando el tedio en pasión.

			Cuando hace un tiempo me comentó que se enfrascaba en la misión de escribir un ensayo sobre un tipo de viaje, que tituló Turismo Dark, solo pude decirle que era una gran idea; supe que su forma de enfocar el proyecto lograría que el lector conociera destinos únicos, pero, sobre todo, que descubriría ese algo más que hace que lo cotidiano se transforme en extraordinario.

			Ella se adentra de una forma objetiva, crítica y documentada en busca de destinos y hechos que dan forma a itinerarios que ayudan a los viajeros, a los buscadores de experiencias alternativas, a ver más allá de la simple anécdota, los lleva en volandas a descubrir esa historia desconocida u olvidada que siempre es la más importante.

			El éxito de ese primer ensayo le incitó a sumergirse en la investigación de pasajes históricos, de hechos y personajes que vieron la luz en otro de sus títulos: La otra cara de la historia, donde, una vez más, sus acertadas reflexiones e investigaciones nos descubren qué ocurrió alrededor de la llegada del primer hombre a la Luna, qué hay de cierto en las historias que unen a Vlad Tepes con el origen de esa obra maestra que es la novela de Bram Stoker Drácula, etc., creando un libro tan atractivo como interesante, tan documentado como entretenido. Porque he aquí una de las virtudes de la pluma de Míriam, la de ser capaz de instruir desde el entretenimiento, con erudición, pero sin academicismo, permitiendo que el lector camine junto a ella, disfrutando y a la vez aprendiendo. Como si de una buena película se tratase.

			Por eso este nuevo proyecto, esta segunda parte de Turismo Dark, es aún más interesante, porque nos vuelve a descubrir que el viaje siempre nos guarda sorpresas, y que es nuestra misión no solo encontrarlas, sino también comprenderlas, que pasen a ser parte de nosotros dejándonos llevar por el destino, navegando por los pliegues de la historia, donde siempre reside la clave que nos da la respuesta.

			Muchos son lo que erróneamente pensarán que un libro que se adentra en cementerios centenarios o en lugares que nos recuerdan que el animal más terrible es el ser humano estaría escrito por una persona lúgubre, melancólica, que viste de negro y que su piel es un libro cuyas páginas están repletas de tatuajes oscuros y siniestros.

			Nada más alejado de la realidad, la esencia de Míriam está compuesta de una fórmula de alegría y optimismo, que se une a una personalidad positiva donde su sonrisa es un faro que conduce siempre a un puerto seguro. Me recuerda a Amelia Earhart, la aviadora que fue atrevida y valiente a la par de elegante y sofisticada, una aventurera que nunca dejó de lado sus sueños.

			Por ello este nuevo libro es una acertada recopilación de destinos imprescindibles que conjugan ironía y sorpresa, dolor y gloria, miedo y pasión. Destinos que deben formar parte de los espíritus inquietos, de los buscadores de la verdad, porque la historia tiene muchas caras, algunas de ellas oscuras, porque las luces y las sombras siempre caminan de la mano. 

			Un libro para espíritus inquietos, para los que saben que viajar nos salva de la ignorancia. 

			
		

	
		
			Introducción

		

		
			Cuando empecé a escribir Turismo Dark en 2018 nunca pensé que llegaría a tener la repercusión mediática que obtuvo consiguiendo una contraportada en La Vanguardia, decenas de entrevistas en radio y televisión, y que incluso logró que el libro se tradujera al chino.

			¿Por qué llamaba tanto la atención el turismo dark, un término que, además, no existía y que inventé ex profeso para el libro combinando turismo y dark («oscuro»), y que ahora encuentro en muchísimas páginas de internet y entrevistas sobre el tema?

			Supongo que el éxito del libro radicó en mostrar este tipo de turismo no desde la perspectiva morbosa, sino desde la parte histórica y cultural, ya que me encanta la historia, pero a la vez me fascinan los lugares que poseen una aureola de oscuridad e intriga. También me ha sorprendido la cantidad de estudiantes de turismo y similares que a lo largo de estos años se han puesto en contacto conmigo para basar su tesis de carrera en mi libro, algo que me encanta y que me sorprende a partes iguales.

			Aunque la realidad es que los primeros que se dieron cuenta de que había un tipo de turismo basado en la muerte y en lugares con un pasado oscuro fueron John Lennon y Malcolm Foley, dos profesores británicos que en 1996 acuñaron el termino dark tourism para referirse a las visitas que se realizaban a lugares donde había ocurrido alguna catástrofe, que recordaban matanzas o que simplemente tenían un condicionante siniestro o decadente.

			De hecho, al profundizar un poco, uno se da cuenta de que hay muchas tipologías de turismo dark: de catástrofes, de lugares de exterminio, donde fallecieron personajes famosos, de cementerios, de lugares abandonados...

			Ahora bien, si lo pensamos detenidamente, aunque el turismo dark es una moda en auge, no es un fenómeno nuevo, ya que en la antigua Roma los juegos de gladiadores o los ahorcamientos públicos en época medieval ya eran turismo dark en vivo y en directo. También en la época del Renacimiento o en el siglo XVIII los viajeros visitaban los cementerios y tenían una especial predilección por la muerte o los lugares lúgubres. Incluso Luis XIV (1638-1715) llegó a organizar disecciones humanas en los jardines de Versalles tan solo para el divertimento de la corte. Todo esto ya era turismo dark, solo que el término aún no había sido acuñado.

			A diferencia de Turismo Dark I, en esta segunda parte he querido dejar constancia de algunas actividades que forman parte del turismo oscuro, pero que van más allá. Actividades que consiguen que tú seas el protagonista. Son actividades extremas, no aptas para cualquiera, pero que logran elevar la categoría de turismo oscuro al turismo experiencial. Encontrarás estas actividades con la etiqueta «Experiencia extrema». Me refiero a restaurantes, bares, hostales, pueblos o cuevas donde podrás vivir la experiencia más allá de la mera visita al lugar.

			Espero que viajes, lector, desde la comodidad de tu sofá, con esta nueva incursión a mi oscuro y personal mundo dark. Esta vez, aún más dark.

			 

			¡Que lo disfrutes!

			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

			EUROPA

			[image: ]

		

	
		
			JARDÍN VENENOSO DE ALNWICK

			NORTHUMBRIA (REINO UNIDO)

			Estas plantas pueden matar.

			AVISO A LA ENTRADA DEL JARDÍN

			Los primeros jardines se crearon en Egipto, Mesopotamia, Grecia y Roma. Algunos con utilidad práctica y otros para proporcionar sombra o realizar reuniones políticas y filosóficas. Sin embargo, todos estamos de acuerdo cuando afirmamos que en un jardín se busca la satisfacción y el relax corporal y espiritual, ya que la presencia de árboles y plantas en un espacio tranquilo nos permite respirar aire puro y evadirnos de la realidad que nos rodea. Ahora bien, en los jardines de Alnwick más vale que uno esté atento a lo que toca o huele, ya que en este lugar una equivocación o un descuido pueden ser fatales. ¡Bienvenidos al jardín más venenoso de Inglaterra!

			 

			Al jardín de Alnwick solo se puede acceder con una visita guiada y mucha cautela, pues el lugar está repleto de especies de plantas tóxicas y narcóticas capaces de matar. Está prohibido tocar ni oler absolutamente nada, ya que se han dado algunos casos puntuales de visitantes que se han desmayado al inhalar los vapores tóxicos de algunas plantas del recinto. Por tanto, precaución y a ¡disfrutar!

			El jardín

			La idea la tuvo en 1996 Jane Percy, la duquesa de Northumberland, que decidió crear un espacio verde de catorce hectáreas y trasladar diferentes especies de plantas de todo el mundo hasta los antiguos terrenos del cercano castillo de Northumberland. Tardó unos años en construir el jardín, pero, en 2001, el proyecto por fin se completó (o al menos una parte) y pudo abrir sus puertas al público. En el recinto, que se administra como una organización benéfica, se combinan esculturas, fuentes de agua, jardines de rosas y, además, el huerto de cerezos japoneses más grande del mundo. Un espectáculo para los sentidos y, sin duda, una delicia para disfrutar en familia.

			Sin embargo, el jardín venenoso que fue inaugurado más tarde, en 2005, es uno de los espacios más solicitados. La entrada está incluida en el tique de acceso general al complejo y cuesta unos once euros aproximadamente.

			La visita guiada es sumamente interesante y, con vocación didáctica, instruye al visitante sobre las diferentes especies de plantas que se pueden encontrar en el jardín. Hay unas cien y algunas son tan venenosas que ¡están enjauladas para que nadie alcance a tocarlas! Y, ciertamente sorprende descubrir como algunas de esas especies se pueden encontrar en cualquier jardín común sin saberlo.

			Perderse entre los pasillos tubulares repletos de hojarasca para encontrarse con la delirante belladona, la terrible cicuta o la tóxica estricnina es maravilloso. Junto a ellas, unos carteles advierten de los peligros que entrañan cada una de las plantas. ¡Terrible y didáctico a la vez! Se cuenta que el recinto está inspirado en el legendario jardín botánico de Padua, donde los Médici, la importante familia de la Florencia del Renacimiento, solía encerrar a sus enemigos.

			¿Qué plantas podemos encontrar en el Poison Garden?

			En el jardín de Alnwick podemos encontrar el perejil gigante (Heracleum mantegazzianum), que es una planta expansiva que causa graves daños en la piel al entrar en contacto con ella. Su llamativa savia púrpura tiene sustancias químicas que reaccionan con la luz solar y provocan ampollas y quemaduras graves.

			La Strychnos nux-vomica o nuez vómica (que es fuente de estricnina) es una planta que produce hipertensión, bradicardia y muerte por asfixia debido a la contracción de los músculos del tórax y el diafragma. La dosis mortal es aproximadamente de un miligramo por kilo de peso. En la antigüedad se utilizaba para provocar abortos, pero dado su potencial tóxico, en la actualidad la estricnina ya no se usa terapéuticamente, solo como veneno para ratas.

			La Brugmansia o trompeta de ángel también se encuentra en el jardín. Es una planta alucinógena utilizada en Sudamérica (en rituales chamánicos) por su concentración de alcaloides. Su consumo provoca grandes alucinaciones, distorsión, sequedad de mucosas, sueño, sensación de pánico y recuperación de recuerdos perdidos. Excederse en su consumo puede provocar déficit de atención y problemas de aprendizaje.

			La Conium maculatum o cicuta es una planta muy común en los arcenes de las carreteras o los jardines comunes, posee un tallo hueco y verdoso cuyo veneno (coniína o cicutina), si se ingiere, provoca una parálisis general. Este es el veneno que ingirió Sócrates, el famoso filósofo griego, condenado a muerte por despreciar a los dioses atenienses y por alejar a los jóvenes de los principios de la democracia.

			Asimismo, otra de las plantas que podemos encontrar en el jardín es la belladona (Atropa belladonna). Durante siglos, sus bayas se utilizaron para tratar el dolor de cabeza, los síntomas menstruales, la úlcera péptica, la reacción a histamínicos, la inflamación y el párkinson. La intoxicación provoca alucinaciones, midriasis (dilatación de pupilas), convulsiones y coma. Durante la Edad Media, la belladona, junto con la mandrágora, era una de las plantas utilizadas por las brujas para realizar pócimas y ungüentos (cuando hablo de brujas me refiero a mujeres con un alto conocimiento del entorno, de sus plantas y sus raíces). Manipular la mandrágora sin protección puede provocar mareos y dificultad para respirar.

			Otra de las plantas que se cultivan son el cannabis y la hoja de coca, que se utilizan como punto de partida para la educación sobre las drogas.

			
			
				
					EL CASTILLO DE ALNWICK EN EL CINE

					El castillo de Alnwick ha aparecido en la pantalla grande en diversas ocasiones. En Robin Hood: príncipe de los ladrones, Transformers: el último caballero, o las dos primeras entregas de Harry Potter. También fue el escenario escogido para famosas series de televisión, como Downton Abbey o La víbora negra. Para los cinéfilos y seriéfilos, cada día se realizan rutas de cine y series guiadas (gratuitas con el tique de acceso general al castillo).

					Y es que el castillo es impresionante; de hecho, es el segundo castillo habitado más grande de Inglaterra, después del castillo de Windsor, ya que desde el siglo XIV viven allí los duques de Northumberland. Así que, si uno se encuentra por la zona, no ha de dejar pasar la oportunidad de visitar este castillo. Escenario de múltiples batallas debido a su situación estratégica fronteriza, ya que se encuentra ubicado en una de las antiguas rutas entre Londres y Edimburgo.

				

			

		

	
		
			MUSEO DE CARROZAS FÚNEBRES

			BARCELONA (ESPAÑA)

			En la Barcelona de finales del siglo XVIII tan solo existían siete parroquias, cada una con su correspondiente cementerio, donde eran enterradas aquellas personas que iban falleciendo, víctimas de epidemias y enfermedades. No obstante, la densidad de población puso a prueba la capacidad de estos lugares, que rápidamente quedaron obsoletos, ya que el enterramiento excesivo en los cementerios provocaba una serie de efluvios y gases nocivos que amenazaban la salud de los barceloneses, que cada vez vivían más hacinados entre las murallas de la ciudad, por lo que frente a esa situación de insalubridad y saturación, el obispo Josep Climent se adelantó diez años a la primera legislación española que obligaba a enterrar extramuros, y promovió la construcción en 1775 de un cementerio fuera de murallas, en una zona entonces conocida como Sant Martí de Provençals, que se encontraba a un kilómetro de distancia de la ciudad. Se trata del cementerio más antiguo de Barcelona, el cementerio de Poblenou.

			Sin embargo, los barceloneses no acogieron de buen grado el tener que enterrar a sus seres queridos fuera de la ciudad, en un lugar apartado y poco poblado. Además, el aislamiento del nuevo camposanto provocó entre la población supersticiosa de la época todo tipo de comentarios sensacionalistas. Desde rumores sobre robos de joyas y ropa de las tumbas, hasta el supuesto saqueo de los cadáveres para hacer jabones y ungüentos. Pero, rumores aparte, justamente el enterramiento fuera de las murallas provocó la aparición de un nuevo oficio: el de los portadores de difuntos, que eran los encargados de trasladar los cuerpos hasta el cementerio. Ante la dificultad de trasladar los cadáveres a pie o en parihuelas, en 1835 se impuso la obligación de utilizar carrozas fúnebres y aquel fue, precisamente, el inicio del transporte urbano en la ciudad.

			El entierro

			Los entierros eran un fenómeno de masas seguidos por toda la población. Se acompañaba al difunto junto o tras la carroza fúnebre para demostrar respeto y consideración, lo que demuestra el efecto que tenía en la ciudadanía el sepelio de un vecino, familiar o amigo. Aun más, si se trataba de un personaje público, puesto que toda la ciudad se engalanaba y una gran escenografía ritual se preparaba en las calles para honrar al difunto.

			El evento era seguido por miles de ciudadanos, que se convertían en fieles espectadores de una macabra, pero a la vez bella y pomposa, despedida. Y parte de ese legado se puede ver, hoy en día, en el cementerio de Montjuïc, donde es posible visitar una fantástica colección de carruajes y carrozas fúnebres fechadas desde mediados del siglo XIX hasta el siglo XX.

			Las carrozas fúnebres

			La gran variedad de carrozas demuestra los diferentes tipos de entierros que se llevaban a cabo, puesto que no era lo mismo enterrar a un niño, a un religioso o a una gran personalidad pública. El tamaño de carruaje cambiaba, y los colores, materiales y ornamentos que se habían utilizado en su construcción, también. En una Barcelona clasista, ese último tránsito en una carroza de categoría permitía a las familias pudientes de la época seguir haciendo ostentación de su riqueza más allá de la muerte. Por ello había una gran diferencia entre los carruajes de los burgueses y ciudadanos acomodados y los de la plebe.

			Por ejemplo, las carrozas que trasladaban a los niños y doncellas eran blancas como los ángeles, el color de la pureza y la virginidad. El modelo utilizado era conocido como araña blanca, cuyos tejidos lujosos del interior y número de caballos dependía de las posibilidades de cada familia. Estas carrozas fueron utilizadas desde el siglo XIX hasta la década de 1950. Aunque la realidad es que hubo una gran variedad de modelos específicos para niños debido a la elevada mortalidad infantil, que fue una gran lacra y, por desgracia, algo muy habitual en la Barcelona de aquel entonces. Más del 30 por ciento de las muertes de las familias pudientes solían ser infantiles, y rebasaban el 50 por ciento entre las clases bajas.

			Respecto a las carrozas de los religiosos, solían utilizar el modelo de carroza «gótica», caracterizada por el lujo y el color púrpura, que predominaba en las telas y ornamentos del carruaje. Un color de homenaje al difunto, asociado a la liturgia, que era usado en las túnicas de los sacerdotes.

			Por su parte, los entierros de grandes personalidades utilizaban la carroza modelo «imperial», construida para transportar el cuerpo de un gran caballero o de una gran dama, que era la culminación del lujo y la vanidad. Este tipo de carroza es una de las que pueden observarse en el museo. Se distinguen por su bella cúpula de cristal tallado, madera noble, relieves dorados y búhos, que simbolizan la sabiduría y la capacidad para guiar al fallecido a través de la penumbra. Precisamente, esta carroza se trasladó a Madrid en 1986, donde se utilizó por última vez en el entierro del alcalde Enrique Tierno Galván.

			A todo ello hay que añadir que, aparte de las carrozas y caballos, flores y demás ornamentación, los cocheros, jinetes y lacayos llevaban su atuendo a juego con el color de la carroza y el nivel social del fallecido. Así, las casacas blancas adornadas con bonitos y alegres remates eran utilizadas en los entierros infantiles, y las casacas de gala profusamente decoradas con botones y cintas doradas, zapatos con hebilla y sombrero alto eran el atuendo habitual para los sepelios de mayor nivel.

			Sin duda, la visita a esta fantástica colección de carrozas fúnebres no dejará a nadie indiferente y ayudará al visitante a reconstruir, paso a paso, el ritual y la pompa funeraria que se llevaba a cabo en las calles de antaño. Y si aún apetece descubrir algo más, se puede pedir acceder a la biblioteca del museo, donde más de doscientas obras de temática funeraria te esperan.

			
			
				
					VISITAS A CEMENTERIOS

					Las visitas a los cementerios empezaron a convertirse en algo habitual para descubrir las novedades y admirar la suntuosidad de los panteones y las criptas de las grandes familias. Sin embargo, algunos comentaristas de la época llegaron a quejarse de que estas visitas, aparte de entretener al personal, se habían convertido también en una oportunidad de flirteo entre los jóvenes. Concretamente, entre las jóvenes viudas que buscaban un sustituto para el marido fallecido...
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